
El día 18 (miércoles) es Miércoles de 

ceniza. Comienza el tiempo de la Cua-

resma. Es día de ayuno y abstinencia. 

La celebración de la Santa Misa e im-

posición de la ceniza será a las 19’00h. 

Los viernes de Cuaresma tras el rezo 

del Rosario se rezará el Via Crucis. 

Hoy quiero desarrollar la segunda parte de la reflexión sobre la figura del padre en la familia. La vez pasada hablé del peli-
gro de los padres «ausentes», hoy quiero mirar más bien el aspecto positivo. También san José fue tentado de dejar a 
María, cuando descubrió que estaba embarazada; pero intervino el ángel del Señor que le reveló el designio de Dios y su 
misión de padre putativo; y José, hombre justo, «acogió a su esposa» (Mt 1, 24) y se convirtió en el padre de la familia de 
Nazaret. Cada familia necesita del padre. Hoy nos centramos en el valor de su papel, y quisiera partir de algunas expresio-
nes que se encuentran en el libro de los Proverbios, palabras que un padre dirige al propio hijo, y dice así: «Hijo mío, si se 
hace sabio tu corazón, también mi corazón se alegrará. Me alegraré de todo corazón si tus labios hablan con acier-
to» (Pr 23, 15-16). No se podría expresar mejor el orgullo y la emoción de un padre que reconoce haber transmitido al hijo lo que importa de verdad en la 
vida, o sea, un corazón sabio. Este padre no dice: «Estoy orgulloso de ti porque eres precisamente igual a mí, porque repites las cosas que yo digo y hago». 
No, no le dice sencillamente algo. Le dice algo mucho más importante, que podríamos interpretar así: «Seré feliz cada vez que te vea actuar con sabiduría, y 
me emocionaré cada vez que te escuche hablar con rectitud. Esto es lo que quise dejarte, para que se convirtiera en algo tuyo: el hábito de sentir y obrar, 
hablar y juzgar con sabiduría y rectitud. Y para que pudieras ser así, te enseñé lo que no sabías, corregí errores que no veías. Te hice sentir un afecto profun-
do y al mismo tiempo discreto, que tal vez no has reconocido plenamente cuando eras joven e incierto. Te di un testimonio de rigor y firmeza que tal vez no 
comprendías, cuando hubieses querido sólo complicidad y protección. Yo mismo, en primer lugar, tuve que ponerme a la prueba de la sabiduría del corazón, 
y vigilar sobre los excesos del sentimiento y del resentimiento, para cargar el peso de las inevitables incomprensiones y encontrar las palabras justas para 
hacerme entender. Ahora —sigue el padre—, cuando veo que tú tratas de ser así con tus hijos, y con todos, me emociono. Soy feliz de ser tu padre». Y esto 
lo que dice un padre sabio, un padre maduro. 
 
Un padre sabe bien lo que cuesta transmitir esta herencia: cuánta cercanía, cuánta dulzura y cuánta firmeza. Pero, cuánto consuelo y cuánta recompensa se 
recibe cuando los hijos rinden honor a esta herencia. Es una alegría que recompensa toda fatiga, que supera toda incomprensión y cura cada herida. 
La primera necesidad, por lo tanto, es precisamente esta: que el padre esté presente en la familia. Que sea cercano a la esposa, para compartir todo, alegrías 
y dolores, cansancios y esperanzas. Y que sea cercano a los hijos en su crecimiento: cuando juegan y cuando tienen ocupaciones, cuando son despreocupa-
dos y cuando están angustiados, cuando se expresan y cuando son taciturnos, cuando se lanzan y cuando tienen miedo, cuando dan un paso equivocado y 
cuando vuelven a encontrar el camino; padre presente, siempre. Decir presente no es lo mismo que decir controlador. Porque los padres demasiado controla-
dores anulan a los hijos, no los dejan crecer. El Evangelio nos habla de la ejemplaridad del Padre que está en el cielo —el único, dice Jesús, que puede ser 
llamado verdaderamente «Padre bueno» (cf. Mc 10, 18). Todos conocen esa extraordinaria parábola llamada del «hijo pródigo», o mejor del «padre miseri-
cordioso», que está en el Evangelio de san Lucas en el capítulo 15 (cf. 15, 11-32). Cuánta dignidad y cuánta ternura en la espera de ese padre que está en la 
puerta de casa esperando que el hijo regrese. Los padres deben ser pacientes. Muchas veces no hay otra cosa que hacer más que esperar; rezar y esperar 
con paciencia, dulzura, magnanimidad y misericordia. Un buen padre sabe esperar y sabe perdonar desde el fondo del corazón. Cierto, sabe también corregir 
con firmeza: no es un padre débil, complaciente, sentimental. El padre que sabe corregir sin humillar es el mismo que sabe proteger sin guardar nada para sí. 
Una vez escuché en una reunión de matrimonio a un papá que decía: «Algunas veces tengo que castigar un poco a mis hijos... pero nunca bruscamente para 
no humillarlos». ¡Qué hermoso! Tiene sentido de la dignidad. Debe castigar, lo hace del modo justo, y sigue adelante. 
Así, pues, si hay alguien que puede explicar en profundidad la oración del «Padrenuestro», enseñada por Jesús, es precisamente quien vive en primera per-
sona la paternidad. Sin la gracia que viene del Padre que está en los cielos, los padres pierden valentía y abandonan el campo. Pero los hijos necesitan en-
contrar un padre que los espera cuando regresan de sus fracasos. Harán de todo por no admitirlo, para no hacerlo ver, pero lo necesitan; y el no encontrarlo 
abre en ellos heridas difíciles de cerrar. La Iglesia, nuestra madre, está comprometida en apoyar con todas las fuerzas la presencia buena y generosa de los 
padres en las familias, porque ellos son para las nuevas generaciones custodios y mediadores insustituibles de la fe en la bondad, de la fe en la justicia y en 
la protección de Dios, como san José.   
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Nuestra parroquia es punto de venta de entra-

das para la I Semana de Cine Espiritual de Al-

mería. En los tablones de anuncio están los 

carteles con las fechas y las películas a proyec-

tar. Es una andadura que el Secretariado Dio-

cesano para la pastoral de la Infancia y de la 

Juventud ha impulsado en nuestra Diócesis. 



SEÑOR SI QUIERES… QUIERO: QUEDA LIMPIO 

Señor, si quieres, puedes limpiarme. Este 
leproso nos da un consejo muy bueno so-
bre la manera de orar. 
De ninguna manera 
duda de la voluntad 
del Señor, como si re-
chazara creer en su 
bondad, sino que, 
consciente de la gra-
vedad de sus faltas, 
no quiere presumir de 
esa voluntad. Dicien-
do al Señor que si 
quiere puede curarlo, 
afirma que este poder 
pertenece al Señor, y 
al mismo tiempo afirma su fe. Si la fe es dé-
bil, debe primero fortalecerse. Tan solo en-
tonces revelará todo su poder para alcan-
zar la curación del alma y del cuerpo. 

 

Es preciso, pues, que dirijamos a Dios 
nuestras peticiones con toda confianza, sin 
dudar de su absoluto poder. Esta es la ra-
zón por la que el Señor, al leproso que se 
lo pide, le responde inmediatamente: Quie-
ro. Porque, apenas el pecador comienza a 
rogarle con fe, la mano del Señor se pone a 
curarle la lepra de su alma. 
Sin duda el apóstol Pedro 
habla de esta fe cuando 
dice: Ha purificado sus co-
razones con la fe. La fe pu-
ra, vida en amor, sostenida 
por la perseverancia, pa-
ciente en la espera, humil-
de en su afirmación, firme 
en su confianza, llena de 
respeto y sabiduría en lo 
que pide, está segura de 
poder oír en toda circunstancia esta pala-
bra del Señor: Quiero. (San Pascasio Rad-
berto). 

Encíclica Lumen fidei, 56-57: El cristiano 
sabe que siempre habrá sufrimiento, pero 
que se le puede dar sentido, puede conver-
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tirlo en acto de amor, de entrega confiada 
en las manos de Dios, que no nos abando-
na, y de este modo puede constituir una 
etapa de crecimiento en la fe y en el amor. 

La luz de la fe no 
nos lleva a olvi-
darnos de los su-
frimientos del 
mundo. ¡Cuántos 
hombres y muje-
res de fe han reci-
bido luz de las 
personas que su-
fren! San Francis-
co de Asís, del 
leproso; la beata 
Madre Teresa de 
Calcuta, de sus 

pobres. Han captado el misterio que se es-
conde en ellos. Acercándose a ellos, no les 
han quitado todos los sufrimientos ni han 
podido dar razón cumplida de todos los ma-
les que los aquejan. La luz de la fe no disi-
pa todas nuestras tinieblas, sino que, como 
una lámpara, guía nuestros pasos en la no-
che, y esto nos basta para caminar. 

 

Al hombre que sufre, Dios no le da un razo-
namiento que explique todo, sino que le 
responde con una presencia que lo acom-

paña, con una historia 
de bien que se une a 
toda historia de sufri-
miento para abrir en 
ella un resquicio de luz. 
En Cristo, Dios mismo 
ha querido compartir en 
nosotros este camino y 
ofrecernos su mirada 
para darnos luz. Cristo 
es aquel que, habiendo 

soportado el dolor, inició y completa nues-
tra fe. 

 

 

Párroco de la Parroquia Ntra. Sra. del Rosario  
de Roquetas de Mar 



Escucha su voz 

Lunes 16 Santa Juliana Gn 4,1-15 / Sal 49 / Mc 8,11-13 

Martes 17 Fundadores Siervos Virg. Mª  Gn 6,5-8;7,1-5.10 / Sal 28 / Mc 8,14-21 

Miércoles 18 Miércoles de Ceniza Jl 2,12-18 / Sal 50 / 2 Cor 5,20-6,2 / Mt 6,1-6.16-18 

Jueves 19 Jueves después M. Ceniza Dt 30,15-20 / Sal 1 / Lc 9,22-25 

Viernes 20 Viernes después M. Ceniza Is 58,1-9 / Sal 50 / Mt 9,14-15 

Sábado 21 Sábado después M. Ceniza Is 58,9-14 / Sal 85 / Lc 5,27-32 

    

Lecturas de la Misa para la Semana 

LLLECTURAECTURAECTURA   DEDEDE   LIBROLIBROLIBRO   DELDELDEL   LLLEVÍTICOEVÍTICOEVÍTICO   

LLLEVEVEV   13,113,113,1---2.442.442.44---464646   
 

El Señor dijo a Moisés y Aarón: cuando alguno tenga 

una inflamación, una erupción o una mancha en la piel 

y se le produzca la lepra, será llevado al sacerdote de 

Aarón o cualquiera de sus hijos sacerdotes. Se trata de 

un hombre con lepra, y es impuro. El sacerdote lo de-

clarará impuro de lepra en la cabeza. El que haya sido 

declarado enfermo de lepra, andará harapiento y des-

peinado, con la barba rapada y gritando: "¡Impuro, im-

puro!" Mientras le dure la lepra, seguirá impuro: vivirá 

solo y tendrá su morada fuera del campamento. 

SSSALMOALMOALMO   313131   

 

Tu eres mi refugio 

Me rodeas de cantos de liberación 

 

Dichoso el que está absuelto de su culpa, 

a quien le han sepultado su pecado; 

dichoso el hombre a quien el Señor, 

no le apunta el delito. 

  

Había pecado, lo reconocí, 

no te encubrí mi delito; 

propuse: "Confesaré al Señor mi culpa", 

y tú perdonaste mi culpa y mi pecado.  

  

Alegraos, justos, con el Señor; 

aclamadlo, los de corazón sincero 

 

LLLECTURAECTURAECTURA   DEDEDE   LALALA   1ª 1ª 1ª CARTACARTACARTA   DELDELDEL   APÓSTOLAPÓSTOLAPÓSTOL   SANSANSAN   PPPABLOABLOABLO   

AAA   LOSLOSLOS   CCCORINTIOSORINTIOSORINTIOS   

1 C1 C1 COROROR   10,110,110,1---11,111,111,1   

 

Hermanos: cuando comáis o bebáis o hagáis cualquier 
otra cosa, hacedlo todo para gloria de Dios. No deis 
motivo de escándalo a los judíos, ni a los griegos, ni a 
la Iglesia de Dios. Por mi parte, yo procuro contentar 
en todo a todos, no buscando mi propio bien, sino el de 
ellos, para que todos se salven. Seguid mi ejemplo, 
como yo sigo el de Cristo. 

 

LLLECTURAECTURAECTURA   DELDELDEL   SSSANTOANTOANTO   EEEVANGELIOVANGELIOVANGELIO   SEGÚNSEGÚNSEGÚN   MMMARCOSARCOSARCOS   
MMMCCC   1,211,211,21---282828   

 

 

En aquel tiempo se acercó a Jesús un leproso, supli-

cándole de rodillas: 

- Si quieres, puedes limpiarme. 

Sintiendo lástima, extendió la mano y lo tocó diciendo: 

- Quiero: queda limpio 

La lepra se le quitó inmediatamente y quedó limpio. Él 

le despidió encargándole severamente: 

- No se lo digas a nadie; pero para que conste, ve a 

presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo 

que mandó Moisés. 

Pero cuando se fue, empezó a divulgar el hecho con 

grandes ponderaciones, de modo que Jesús ya no po-

día entrar abiertamente en ningún pueblo; se quedaba 

fuera, en descampado; y aún así acudían a él de todas 

partes. 

 



El pasado jueves se inició en 
la Congregación para las Cau-
sas de los Santos la fase ro-
mana del proceso que estudia 
el presunto milagro atribuido 
a la intercesión del Siervo de 
Dios Salvador Valera Parra 
(“Cura Valera”). Este proce-
so, conforme a la normativa 
de la Iglesia universal, fue 
realizado el pasado mes de 
septiembre en la diócesis de 

Providence (EEUU), a la cual pertenece el Hospital de la 
capital diocesana donde aconteció el milagro, estudiando 
la curación inexplicable de un niño recién nacido que su-
frió hipoxia y parada cardiaca y recobró la salud sin secue-
las de ningún género al ser invocada la intercesión del 
Siervo de Dios.  

 
Cientos de virgitanos recibie-
ron a comienzos de esta se 
mana la Cruz y el 
Icono bendecidos 
por el Papa Fran-
cisco para la dió-
cesis de Almería. 
El vehículo que 

transportaba ambos símbolos llegaba al prin-
cipio de la Avenida Manuel Salmerón, donde 
estaban siendo esperados por numerosos 

En nuestra Diócesis 

siertas del Monte Senario, donde 
construyeron un sencilla Iglesia y una 
ermita, en la que llevaban una vida 
de austeridades casi increíble.  
 
 
Sin embargo, tras una nueva visión de 
la Virgen en oración profunda, los 

jóvenes –por indicación 
de Nuestra Señora- de-
cidieron formar la or-
den de Siervos de Ma-
ría, vistiendo un hábito 
negro y siguiendo la 
regla de San Agustín. A 
partir de 1240, fueron 
conocidos como Siervos 
de María o Servitas, 
quienes rápidamente 
extendieron su labor 
apostólica por toda 
Florencia, llegando a 
fundar varios conventos 
e iglesias.  

7 FUNDADORES SIERVOS VIRGEN Mª 

 
En un período de dos años, siete jóve-
nes florentinos –miembros de las fa-
milias más importantes de la ciudad- 
se asociaron a la Confraternidad de la 
Santísima Virgen –popularmente cono-
cidos como los "Ludesi" o 
los alabadores-, en una 
época en que Florencia 
estaba acosada por albo-
rotos políticos y pertur-
bada por la herejía. Pese 
a algunas dificultades, 
los jóvenes, por revela-
ción divina, decidieron 
alejarse del mundo y tras 
conseguir la aprobación 
del Obispo, se mudaron a 
una casa llamada "La 
Carmazia", en las afueras 
de la ciudad, donde de-
cidieron llevar una vida 
de penitencia y oración, 
pero los continuos visitantes florenti-
nos comenzaron a distraerlos y así 
decidieron retirarse a las laderas de-

Con su ejemplo 
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miembros de la comunidad parroquial, de entre ellos mu-
chos jóvenes. 
 
Moscati, October 
Baby, Quédate con-
migo y Espacio In-
teriorson los títulos 
de las películas que 
configuran el pri-
mer festival de cine 
espiritual en dióce-
sis de Almería, que 
promueve el Secretariado de Infancia y Juventud, y en el 
que han colaborado el Ayuntamiento de la ciudad alme-
riense, junto con la Escuela Municipal de Música y Artes 
de Almería (EMMA).  
 
Recientemente se han concluido los traba-
jos de restauración del retablo del venera-
do Cristo de la Escucha, en la Santa y Apos-
tólica Iglesia Catedral de la Encarnación. 

La histórica capilla gótica 
donde se encuentra esta 
obra de arte alberga los 
restos mortales de dos gran-
des Obispos de la diócesis 
almeriense: el Obispo fundador, Fray Die-
go Fernández de Villalán, y el Obispo Por-
tocarrero.  
 

www.diocesisalmeria.es 

“Salud de los 

enfermos;   

ruega por  

nosotros” 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 09’30h — 

MARTES 19’00h — 

MIERCOLES 19’00h — 

JUEVES 19’00h — 

VIERNES 19’00h — 

SÁBADO 19’00h 10’00h 

DOMINGO 11’00h / 19’00h — 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10’00h –12’00h / 19’30h 

VIERNES 19’30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                       

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 


